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			A Ángeles Valero y Aitor Polo,

			dos estrellas en mi Firmamento.

		

	
		
			Capítulo 1

			Glastonbury, mayo de 1819

			Azucena Kellington preveía pasar la primavera de muchas formas posibles, pero recorrer los caminos de Inglaterra para intentar convencer a su mejor amiga de que no arruinase su reputación no era una de ellas. Habría preferido estar en Bath, preparándose para algún evento social; en cambio, estaba en Glastonbury en el día más neblinoso de cuantos había visto esa primavera, tratando de persuadirla para regresar a Bath. Hasta hacía unos días pasaban tiempo juntas en Exeter y, en mitad de la noche, su amiga se había esfumado tras dejar una carta donde decía que huía a Gretna Green para casarse con su amado. Azucena había salido a la carrera para intentar salvarla de arrojarse de cabeza a las llamas, hasta que dio con ella. El carruaje de Marguerite había sufrido un percance, retrasando el viaje.

			Y mientras la tenía enfrente, con su habitual expresión de no haber roto un plato y su sombrero bien emplumado, no podía dejar de sentirse como una idiota. ¿Por qué se empeñaba en salvarla? El hombre con el que estaba dispuesta a fugarse, tiempo atrás iba a ser su prometido. Azucena no podía sentirse más utilizada, más agraviada. No obstante, no quería enfadarse con Marguerite. Tenía el firme convencimiento de que su larga amistad debía prevalecer sobre cualquier deseo carnal o amoroso, sobre todo si este era irracional. Ese maldito Jacques De Briss las había seducido para quedarse con la mejor apuesta. Porque si ella era una rica heredera, Marguerite lo era aún más: sus padres poseían una inmensa fortuna engordada con la tiranía del esclavismo, algo que Marguerite fingía no conocer y que a Jacques le importaba poco. Él, hijo de un barón, procedente de una familia aristocrática de renombre, pero escasa riqueza, solo quería dinero y haría lo imposible por conseguirlo. Sin embargo, su falta de recursos podía jugar en su contra a la hora de pedir la mano de la muchacha, aunque Azucena sabía que, en el fondo, ante una declaración formal los Colsten aceptarían ese matrimonio: amaban a su hija con ciega devoción.

			—Maggie, por favor, regresa a Bath conmigo. No estoy enfadada, te lo prometo. Te perdono hasta el último agravio si recuperas la cordura y dejas a Jacques.

			—Quieres que lo deje para que vuelva contigo, Azie. Eso no pasará. Él es mío y seremos felices.

			—Yo no podría estar con un hombre como él después de lo que ha hecho          —fingió indiferencia para ayudarla—. Si quieres casarte con él, adelante, pero no así.

			La joven y obstinada Marguerite Colsten negó con la cabeza.

			—Sientes celos, por más que intentes disimularlo. Quieres hacerme regresar a casa para que mis padres me encierren y a él lo echen a los perros.

			A Azucena, tanto dramatismo fantasioso la hizo reír.

			—Por el amor de Dios, Maggie... Tus padres jamás harían eso, eres la luz de sus ojos. Se quedarían ciegos si te hicieran daño. Aunque puede que te cueste convencerlos de que tu matrimonio con él es acertado, pues no tiene fortuna, con el tiempo podrías ganarte su consentimiento sin llegar a este extremo. Al fin y al cabo, es hijo de un barón.

			La indolencia de su amiga ante su discurso crispó a la señorita Colsten, haciéndola fruncir el ceño. Ella quería verse como una de esas damas que luchan por el amor de su vida contra viento y marea; en cambio, Azucena insinuaba que todo lo tenía fácil.

			—Como si al amor pudieran ponérsele «peros» o preguntarle «por qué». No he de dar explicaciones a mis padres de lo que siento ni aguardar durante meses su aprobación. Me la negarán, estoy segura.

			—Te gusta pensar que lo harán porque así crees justificar tus propósitos, pero no puedes estar convencida de lo que no has intentado.

			—¿Sabes lo que no pienso seguir intentando? Que entres en razón. Si eres mi amiga, deberías apoyarme.

			—He salido corriendo de Exeter para impedir que cometas el mayor error de tu vida.

			—¿Estar con Jacques es el mayor error de mi vida? —declaró con voz trágica—. No lo pensabas así cuando era a ti a quien prestaba atención.

			—¿Y no te resulta extraño que hasta hace nada estuviera cortejándome y ahora se haya tornado hacia ti cual veleta?

			—Quizá es que yo soy viento favorable y tú realmente nunca le has gustado.

			—O quizá es que la calidad de sus afectos es voluble como el viento. Ha pasado de amarme, pues así juró sentirlo, a olvidarme. Podría hacer lo mismo contigo.

			—Estás celosa. —Marguerite sonrió como si hubiera ganado un partido—. Te fastidia que se case conmigo. ¿Sabes por qué? Siempre te has creído la más hermosa y divertida, la que mejor tocaba el arpa, la más elegante. No soportas que me elija.

			Azucena suspiró, armándose de paciencia. Marguerite siempre había sido un tanto caprichosa, pero desde el enamoramiento con Jacques se había vuelto como una niña pequeña disgustada porque no la consentía.

			—No soporto que mi mejor amiga eche su vida a perder.

			—No voy a echar mi vida a perder. Estaré casada en dos semanas y regresaré a casa como la señora De Briss. Te invitaré a una fiesta entonces. Ahora... —Miró al carruaje de Azucena, parado a unos pasos de ellas, en la explanada frente a una posada—. ¿Es de alquiler?

			—Sí. El de mis padres estaba ocupado.

			—Estupendo. —Hizo un gesto a su doncella que Azucena no alcanzó a entender—. Entonces continuaré mi camino en él. Tú no tienes prisa por regresar a Bath. Puedes quedarte y esperar a que arreglen el mío.

			—Ah, no. En absoluto. No seré cómplice de tu huida. Si quieres alquilar uno, búscalo tú misma.

			—No seas impertinente. Llegarán algunos a la posada mañana, pero tengo prisa.

			Marguerite no estaba dispuesta a escucharla y se acercó al cochero, ofreciéndole el doble del precio habitual. No dudó en aceptar. El dinero había hablado y los sugerentes labios de su amiga también. Ella sabía cómo seducir a los hombres para que obrasen a su voluntad. Azucena lo miró con disgusto y reprendió su decisión.

			—Oiga, señorita, mis hijos han de comer. El negocio me sale más rentable con su amiga, entiéndalo.

			La joven suspiró, cruzándose de brazos mientras negaba con la cabeza. De haber estado de humor se habría subido al pescante y le habría robado el carruaje, por bravucón. Se iba a enterar bien de quién era ella. Mientras discutía con él tratando de hacerlo entrar en razón, la doncella de Marguerite cargó los bártulos y ocupó el carruaje, seguida de su señora.

			—Adiós, Azucena. Nos vemos a mi vuelta. Dile adiós a Marguerite Colsten, pues cuando regrese seré Marguerite De Briss. La esposa del hijo de un barón. Si alguien pregunta por mí, diles que estoy en Francia descubriendo los deliciosos paisajes del país.

			—¡No! —Dio unos pasos en un intento de seguir al carro, ya en marcha—. ¡Marguerite! ¡Es una locura!

			El sonido de las ruedas y de los cascos de los caballos tapó el de sus palabras.

			—Maldita caprichosa —masculló, observando cómo se alejaba.

			—¿Habla de usted?

			Una voz masculina, cálida y seductora, sonó a su espalda. A causa de ese tono, cargado de sensual indolencia, sonrió por un instante; sin embargo, cuando se giró, topándose con un rostro familiar, las aletas de la nariz se le inflaron y el mentón se le apretó, como si fuera un mecanismo de defensa. Ante ella estaba el mayor depredador de Bath. El incorregible, el necio, el pendenciero, el zafio, el molesto e insufrible Arthur Belaford. No existía persona en el mundo que soportase menos. Ya no solo porque fuera el hijo de los enemigos comerciales de sus padres, es que solo buscaba sacarla de sus casillas cuando se veían, con esa arrogancia y esa petulancia; esa ropa de dandi, ese pelo bien brillante, esas patillas perfectas. Todo en él la exasperaba. Hasta el color de sus ojos, de lo más exótico, la disgustaba. A veces le parecía que estuviera mirando un espécimen extraño venido de la Australia: bonito pero letal. Aunque ella ya estaba acostumbrada al veneno de Arthur y, más que matarla, la hacía reír.

			—Me puede explicar, de todos los lugares de Inglaterra, ¿por qué está en el mismo que yo? —dijo encarándolo.

			Arthur, con su habitual descaro, se acercó más de lo permitido. Le encantaba irritarla haciéndola oler su perfume. Se lo fabricaban de forma exclusiva en Francia y era carísimo, cosa que a Azucena no la impresionaba lo más mínimo.

			—La isla no le pertenece, señorita Kellington. Aunque usted vaya por ella como si lo hiciera. No es más que una mota de polvo. En suspensión, diría, porque gusta tanto de revolotear como una molesta polilla incapaz de posarse.

			—Prefiero ser una molesta polilla que un gusano que se arrastra, como usted.

			—¿Sabe que el insecto es antes larva? Me lo contó mi amigo Henry, al tanto de insectos. Si quiere puedo darle una explicación más larga. Podrá contárselo a sus amigas en su próxima reunión para tomar el té. —Tras un segundo en el que fingía pensar, agregó—: Ah, no. Usted no tiene de eso. Nadie en toda Inglaterra la tolera.

			Ella apretó el mentón. Esa puñalada le había dolido más que ninguna otra. En cualquier otro momento la habría ignorado, pero en ese, después de haber vivido la traición de Marguerite, no pudo. No obstante, se repuso.

			—¿Ha venido para verse con alguna de sus conquistas? Pobre dama. En unas horas se habrá arrepentido de haberlo conocido.

			—En absoluto. Ellas, a diferencia de usted, saben apreciar el atractivo cuando lo ven.

			—Serán como su amigo, el señor Trebarwith, aficionadas a los asuntos de insectos. Ya sean en su forma larvaria y diminuta... —miró hacia abajo, para provocarlo—, o en la de molesta polilla.

			Arthur entrecerró los ojos para observarla y dio un paso más hacia ella. Le costó, pues apenas soportaba su perfume a manzana fresca. Armaba una respuesta ingeniosa cuando escuchó la voz de Sophie, que asomaba medio cuerpo por la ventanilla del carruaje.

			—Señorita Kellington, ¿cómo se encuentra? —saludó, feliz—. Siento interrumpir, señor Belaford, hemos de partir ya.

			Azucena respondió al saludo con amabilidad y después se dirigió a Arthur en un tono muy bajo.

			—No me puedo creer que haya seducido a la hermana de su mejor amigo. A lady Sophie Trebarwith, precisamente, que todo el mundo sabe que es de lo más atolondrada. ¿Se está aprovechando de ella? Había oído muchas cosas sobre usted, pero ¿esta? Me parece reprobable.

			Arthur hizo media sonrisa.

			—¿Y qué problema hay con que la seduzca? Es una joven hermosa y bien posicionada.

			—Arruinará su reputación.

			—¿Igual que el honorable De Briss la suya? —expresó con victorioso retintín—. O la de su amiga.

			—¿Qué sabe usted de eso?

			Se contaban muchas cosas sobre los romances del joven De Briss y todas eran reprobadas por la ton. Siendo que ya estuvo en entredicho años atrás por los rumores de su supuesta vinculación con los agentes de Napoleón, pues su familia era de origen francés, pocos lo tenían en estima. Sin embargo, él había salido inocente de toda acusación, teniendo apoyo incluso del Príncipe Regente, y ni el título de su familia ni sus propiedades sufrieron perjuicio alguno, aunque sí lo hiciera su reputación y, en buena parte, sus finanzas.

			—Yo lo sé todo, señorita Kellington. Poseo oídos por doquier. —Se puso el sombrero—. Ahora, si me disculpa, tengo un viaje a Bath y quiero estar allí lo antes posible. Mañana hay fiesta en las Upper Rooms.

			Hizo una burlona genuflexión y partió hacia el carruaje. Ella lo observó, mordiéndose los labios, nerviosa. Su presencia había empeorado el día. No solo había fracasado en su empeño de salvar a Marguerite, sino que además estaba tirada en Glastonbury y ese patán de Belaford sabía de sus penurias amorosas. Sin duda las usaría en su contra el resto de su vida.

			Antes de que Arthur llegase al carruaje, Sophie volvió a asomar.

			—Señorita Kellington, ¿espera la diligencia a Bath?

			—No. El carruaje de... —rectificó a tiempo de cometer el error de airear más sus desgracias—. Mi carruaje ha sufrido un percance y debo esperar a que lo arreglen.

			—Si tiene prisa por llegar a la ciudad, venga con nosotros.

			De haber podido ver la mirada de Arthur en ese instante, habría sido testigo de lo fulminante de esta mientras él la clavaba en Sophie.

			 —No moleste a la señorita, Sophie. Seguro que puede apañárselas sola.

			—No la molesto, ¿verdad?

			Azucena sonrió. Era difícil no hacerlo cuando esa muchacha se mostraba amable. La Trebarwith, que tenía fama de vivir según sus caprichos, era simpática como su hermano, uno de los jóvenes más educados de Bath. A menudo se preguntaba cómo era posible que fuera amigo de Belaford, pues eran muy distintos. Él siempre intervenía cuando Arthur se acercaba a contrariarla. Con Henry habría ido al fin del mundo; con Belaford ni a la vuelta de la esquina. Pensó en su situación. No le gustaba pedir favores, pero mucho menos quedarse allí a expensas del arreglo del carruaje. Después de su tortuoso periplo necesitaba volver a casa y descansar. Ir a una fiesta a despejarse. Suspiró, tragándose el orgullo, y se acercó al carruaje justo cuando él cerraba la puerta. Al otear el interior y ver que había otra muchacha, sin presencia de doncella, casi saca a rastras a Arthur del carruaje y lo pone bajo la pata de un caballo.

			«¡Tremendo insolente! ¡Citarse con dos jóvenes en una posada!». Mantuvo la compostura y se dirigió a Sophie:

			—Si no le es ninguna molestia me gustaría viajar con ustedes.

			—No. Vaya andando —declaró él con gesto socarrón—. Le irá bien el ejercicio, dicen que baja los malos humos y revitaliza el espíritu. Usted está falta de ambas cosas.

			—Señor Belaford, no sea descortés —se quejó Sophie mientras Nyneve, la otra muchacha y amiga de esta, fruncía los labios, sorprendida por el exabrupto de él—. La señorita Kellington necesita un transporte.

			—Que monte en su escoba. Es lo que hacen las brujas, ¿no?

			Sophie, que se había quitado los guantes, le dio con uno en el brazo. Ese grado de familiaridad desconcertó a Azucena, pero también la hizo reír.

			—Llamar brujas a las damas está muy manido. Esperaba algo más sofisticado de usted —reprendió la pelirroja—. Muévase, vamos a dejar pasar a la señorita Kellington. Si tiene equipaje déselo al cochero y suba.

			Azucena le hizo caso, mientras la escuchaba regañar en voz baja con Arthur. Su relación no parecía de amantes, más bien eran como hermanos. Quizá había errado al suponer a Belaford inmiscuido en asuntos carnales con ella y con la otra joven. Ocupó el asiento, junto a Arthur, y él se movió hasta pegarse al otro lado, como si ella portase la peste. Azucena también lo hizo, quedando entre ambos un océano. Nyneve y Sophie se miraron con gesto divertido, mas no dijeron nada. La segunda presentó a la primera. Como Azucena era admiradora de Cassandra, la actriz del momento, se sintió afortunada de conocer a su hermana. Aquello dio pie a una animada conversación sobre teatro en la que Arthur aprovechó tanto como pudo para enfadar a la recién llegada.

			—¿El perro del hortelano? La peor obra que se haya escrito jamás —dijo él al mencionar ella que se trataba de una de sus favoritas.

			 —Me sorprende que conozca usted siquiera la composición.

			—Me muevo en ambientes refinados, qué se cree. Conozco esa y muchas más.

			—¿Españolas?

			—¿Quién quiere tener algo que ver con los españoles? —dijo él para irritarla, sabiendo que la madre de la joven lo era.

			Azucena cayó en la trampa y arrugó los labios, entrecerrando los ojos.

			—Usted bebe jerez español, y en cantidades vergonzosas, debo decir. Y también comercia con él, ¿lo ha olvidado?

			—Solo por negocios —se excusó, sabiéndose pillado—. He de probar la calidad de mi mercancía.

			—Es su vino favorito —anotó Sophie, dispuesta a seguir divirtiéndose con sus desencuentros.

			Nyneve, más prudente, le dio un codazo disimulado.

			—Será una de las pocas cosas para las que tenga buen gusto. —Azucena sonrió triunfante.

			—Discúlpeme, mi gusto es exquisito.

			Ella lo miró de reojo y levantó las cejas.

			—Eso es discutible. Solo hay que ver sus ropas.

			—Pues usted bien que encarga vestidos con mis telas.

			Recientemente, una de color verde había sido motivo de disputa.

			—No son sus telas, están a disposición de todos los clientes. Y de haber sabido que a usted le gustaba jamás la habría elegido.

			—¿Entonces no piensa ponerse ese vestido?

			—Lo contrario. Pienso ponérmelo a menudo, de hecho. Solo por fastidiarlo.

			—El verde no es su color. Su tez es demasiado amarillenta como para que la favorezca.

			—¿Amarillenta mi tez? —Azucena apretó los puños.

			—Pues yo creo que la señorita tiene una tez de lo más admirable —intervino Nyneve—. ¿Puedo saber si usa algún remedio?

			—Azufre del infierno del que ha salido —murmuró Arthur, entre dientes, clavando la vista en el cambiante paisaje. 

			A Sophie y a Nyneve les costó no reír. Azucena lo ignoró.

			—Agua de rosas.

			Arthur frunció el ceño: le encantaba el agua de rosas y ahora tendría que odiarla. «Maldita arpía infernal, todo lo estropea», pensó. Mientras la vilipendiaba mentalmente, las jóvenes abordaron una conversación sobre belleza. A Azucena le extrañó que la llevaran a cabo delante de un hombre, pero no parecía ser la primera vez. Se preguntó, entretanto, por qué estaban los tres en ese carruaje, sin doncella ni chaperona. Sabía del affaire de Henry con Cassandra, y quizá eso explicaba que las hermanas de uno y otro fueran amigas, aunque ¿qué pintaba Belaford a solas con ellas en un carruaje en Glastonbury? Esperaba averiguarlo en las millas restantes. Conversó un rato con ellas sobre vestidos y después hubo unos instantes de silencio en los que miró de reojo a Arthur. Él estaba tan callado que asustaba.

			—Señor Belaford, ¿nos honraría compartiendo sus pensamientos? Encuentro en su gesto un halo de misterio que me resulta imposible de ignorar —preguntó Sophie.

			Él había conseguido sacarse de la cabeza la molestia de tener al lado a su enemiga y le había dado vueltas al asunto del conde de Trevanyon y qué podían esperar de él al llegar a Bath. Deseaba que todo saliera bien y eso era tener demasiadas ilusiones.

			—¿No va a decir nada? —dijo mirando a Azucena.

			—¿Yo? ¿Por qué? —preguntó descolocada.

			—Sobre la palabra «pensar» vinculada a mí. Esperaría algún chiste oportuno de su parte.

			—No. Más bien me hallaba sorprendida porque tuviera habilidad para no hablar. Siempre lo hace de más. Claro que sé que piensa, otra cosa es... ¿lo hace bien?             —observó con gesto suspicaz—. Absolutamente no.

			Él le echó otra mirada oblicua.

			—Se lo tiene merecido, señor Belaford, por preguntar —dijo Sophie.

			Arthur le hizo un gesto de burla a la muchacha y ella rio.

			El resto del trayecto transcurrió mientras mantenían conversaciones animadas y él aprovechaba para lanzar algún derechazo verbal a Azucena. Ella respondía con igual predisposición. Antes de llegar a Bath, hicieron alguna breve parada para estirar las piernas, pero Azucena se sentía cómoda y no bajó. Los oyó hablar con otros viajeros fuera. Ni se asomó, solo deseaba descansar un poco de Arthur. La guerra entre ellos parecía no tener fin; sin embargo, a Sophie y a Nyneve las divertía. La primera empezaba a tener claro que entre esos dos algún día dejaría de haber palabras duras. Mientras los observaba, sospechó que la chispa entre ellos haría arder otra más poderosa que el odio o las diferencias: el amor. Y pese a que se sorprendió con ese pensamiento, pues Arthur no era de la clase de hombre inclinado al compromiso, no dudó de que así sería.

		

	
		
			Capítulo 2

			Bath, junio de 1819

			Las Upper Rooms estaban a rebosar, pues había baile. La sala, de altos techos, columnas adosadas y paredes exquisitamente paneladas, en tonos claros y dorados, era una de las más elegantes del conjunto. No faltaba iluminación, buen ambiente, y comida y bebida para los asistentes. La entrada puntual o el abono anual bien valían la pena. Arthur, Caverty y su esposa estaban apostados en un lateral del espléndido lugar, charlando mientras tomaban un refrigerio.

			—Parece alterado, señor Belaford —le dijo Georgiana—. Supongo que ya ha visto a la señorita Kellington.

			—¿Qué? —Miró a un lado y otro—. ¿Está aquí?

			Ella se acercó un poco más a los caballeros para referirles en tono confidente:

			—Justo detrás.

			Arthur giró sin disimulo la cabeza. Sería la primera vez que se encontraban después de ese extraño viaje desde Glastonbury, y a decir verdad echaba de menos sentir el gusanillo del estómago cuando la reprendía. La joven, vestida de un llamativo rojo, hablaba con un grupo numeroso con el que la había visto en otras ocasiones: hijos e hijas de comerciantes, abogados y otras profesiones. Con solo dar dos pasos, se tocarían. Observó por un instante el peinado: llevaba unas cintas escarlatas anudadas en el cabello, trenzado y recogido. El gusto de Azucena para vestirse era impecable y eso le fastidiaba.

			—Esa mujer insufrible —masculló volviendo la vista hacia sus amigos—. Preferiría beber de la letrina de un francés que tenerla cerca.

			—Dios Santo, qué exagerado eres, Belaford. —Rio Caverty, tras dar un trago a su copa.

			—A mí me parece una dama de lo más agradable —convino Georgiana—. Y tiene muy buen gusto. El tono de su vestido es verdaderamente excepcional.

			—Querida, ¿quieres desatar otra guerra? Arthur no consentirá halagos así a la señorita en su presencia.

			—Entonces, el señor Belaford tendrá que ocupar otro lugar del salón, pues tengo el firme propósito de hacerme amiga de la dama, aunque sea solo para que me diga a qué modista encarga esas telas.

			—Eso puedo referírselo yo, pues es la misma que la mía. Su esposo hace los trajes de caballero y ella los de las damas.

			—Comparte casa de costuras con la Kellington... —dijo Georgiana, con gesto suspicaz—. ¿Algún otro secreto que nos quiera contar?

			Arthur alzó levemente la ceja derecha.

			—No —dijo como si estuviera oliendo estiércol—. Además, ¿para qué iba usted, una vizcondesa, a ser amiga de una mujer así?

			—Me temo que no comprendo del todo el sentido de sus palabras.

			—Es hija de comerciantes.

			Georgiana pestañeó un par de veces y después se cubrió la boca con el abanico, ocultando una risa.

			—¿Y qué es usted si no, Belaford?

			—Es diferente. Ella es... insoportable.

			—Desde su perspectiva —respondió con una sonrisa—. Si a mi esposo no le importa que sea amiga de una joven comerciante, nada más habrá de frenarme.

			—En absoluto, querida, puedes invitarla a tomar el té —dijo Caverty con el propósito de hacer rabiar a Arthur.

			Este soltó un gruñido y paladeó su bebida, en tanto que la pareja cambiaba de tema e iniciaba una conversación sobre el asombroso número de asistentes. Arthur, con un resoplido, volvió a girar la cabeza: Azucena seguía ahí y pudo escucharla hablar.

			—Patinar sobre hielo es una de mis cosas favoritas —decía.

			—¿Patinar? Le tengo pavor —comentó otra—. A pesar de que cuando estuve en Boston, con mi prometido, era una diversión muy practicada y las muchachas se lanzaban a los lagos helados, con los bajos de los vestidos en exceso altos para tener libertad de movimientos, como si no hubiera normas de recato que atender.

			—Sospecho que tendré que ir a Boston pronto —comentó uno de los amigos.

			El grupo rio.

			—¿Qué le gusta tanto de patinar, señorita Kellington?

			—Enseñar las piernas, supongo.

			Volvieron a reír e incluso a Belaford se le dibujó una sonrisa.

			—Arthur. —Caverty reclamó su atención—. ¿Has pensado dónde vas a pasar agosto? ¿Irás con tus padres a Brighton o te quedarás aquí?

			—No tengo la menor idea. Quizá aproveche su ausencia para dar unas cuantas fiestas. Aunque detesto agosto en Bath, detesto mucho más a mi padre. Y no, este año no celebraré mi cumpleaños.

			Solo los celebraba cada cierto tiempo, para que la gente perdiera la cuenta de su edad. Su carácter presumido le impedía asumir con naturalidad el paso de los años.

			—Justo la respuesta que esperábamos —le dijo James a su esposa, que respondió con una sonrisa.

			Ellos hablaron sobre los planes de visitar Lyme Regis y Charmouth, pues habían oído hablar de unos fósiles muy interesantes en la zona, mientras degustaban las bebidas. Arthur estaba en ello cuando notó un golpe en la espalda. El líquido se le vino encima, manchándole por completo las ropas. Se giró, soltando un exabrupto, y se encontró de frente con Azucena. Ella regañaba con otro joven, quien al parecer había tropezado, provocando que la copa de la dama cayera sobre el vestido y haciéndola precipitarse de espaldas hasta chocar con Belaford.

			—¿Es que no tiene ojos? —le espetó él cuando el otro muchacho se fue.

			—Belaford —dijo entre dientes, en tanto que tomaba su pañuelo para limpiarse—. Ciertamente, no en la espalda.

			—Tenga cuidado. —Él le tendió la copa a Caverty y sacó el suyo, pasándolo por la mancha—. Me ha tirado la bebida encima.

			—Ha sido un accidente.

			—Discúlpese entonces.

			Azucena detuvo su empeño por frotar y lo miró con un levantamiento de cejas.

			—Me disculparé si quiero, no porque usted me lo diga.

			—Me ha arruinado la noche, ahora tendré que irme a casa.

			—Qué gran noticia, así no habré de soportar su presencia.

			Mientras sus amigos se miraban incómodos por el encontronazo, alguien del servicio se les acercó, diligente, y les ofreció pasar a una sala privada para solucionar las manchas. Aceptaron; y un matrimonio amigo de Azucena, así como los vizcondes, los acompañaron para que no estuvieran a solas, pues sería indebido.

			La sala estaba cerca de los baños y contaba con útiles para imprevistos así, que sucedían más a menudo de lo que a los invitados les gustaría. Incluso tenían ropa de repuesto, pues algunos venían de lejos y habría sido una pena perderse la velada por un accidente. No era un lugar grande y apenas tenía una ventana con vistas a un patio interior, pero poseía unas sillas de aspecto cómodo que sus amigos ocuparon. Había en el centro una mesa amplia, y Azucena y Arthur quedaron junto a esta, uno en cada extremo, como si fueran los anfitriones de una cena invisible. No obstante, las sillas estaban puestas de lado, para que los criados pudieran acceder, y no se veían de frente. Eso no les impidió lanzarse miradas de reojo, cargadas de disgusto. Sus amigos, entretanto, habiendo sido presentados, iniciaron una conversación trivial para distender el ambiente.

			Las manchas de Azucena se concentraban en la falda del vestido, y la doncella que la atendió supo quitarlas. La tela del chaleco de Arthur era más resistente y le informaron de que debería cambiarse. La mancha era muy testaruda.

			—¿Ha visto lo que ha provocado? —le dijo él—. Voy a tener que tirarlo. Era uno de mis mejores chalecos.

			—¿Uno de los mejores? —soltó ella con voz burlona—. Pues no querría ver los peores.

			—Ha costado una fortuna. Más que su vestido, se lo aseguro.

			Arthur entrecerró los ojos y la miró atento, esperando su respuesta. Entretanto, sus amigos dejaron la conversación para prestarles atención, incómodos.

			—Una fortuna... —Azucena sacudió la cabeza—. No me haga reír.

			Él gruñó algo en voz baja y agregó:

			—De todas las personas de la Tierra es usted la más impertinente con la que me haya cruzado.

			—Lo dudo mucho. Se mira al espejo cada día. Infinidad de veces, debo decir, porque es un dandi presuntuoso que se pavonea de fiesta en fiesta, tras pasar horas arreglándose.

			—¿Y qué hay de malo en que un caballero se acicale? ¿Acaso los prefiere sucios como un porteador o un carnicero? Eso, sin duda, serían hombres muy convenientes para usted. Adecuados a su bajeza.

			Azucena se levantó de golpe. Suerte que la doncella ya había terminado.

			—¡Señor Belaford! No le consiento que me hable así.

			Él también se puso en pie.

			—¡Ha empezado usted!

			—Por favor —intervino Caverty—. Este enfrentamiento es innecesario. Ha sido un desafortunado accidente. Nada que no pueda arreglarse con una disculpa y un apretón de manos.

			El resto se mostró de acuerdo. Ellos continuaron mirándose envueltos en un silencio denso, como si fueran dos reyes enemigos a punto de firmar un pacto que involucrase un reino.

			—De acuerdo —dijo Azucena, pues no pensaba pasarse toda la noche así—. Tengo cosas más importantes que hacer que estar frente a usted.

			Arthur fue a replicar, pero James le dirigió un gesto de advertencia y Georgiana le suplicó un «por favor» con la mirada.

			—Lo mismo digo. —Dio unos pasos hacia ella y extendió la mano esperando que la apretase—. Discúlpese y todo habrá terminado.

			Ella la miró por unos segundos y luego levantó la vista hacia él.

			—Lo siento —dijo, aunque sin apretar la mano ni dar muestras de quererlo.

			Él asintió y cerró el puño, molesto.

			—Bien. —Bajó la mano—. Buenas noches.

			Azucena fue con sus amigos y, tras despedirse del resto de manera educada, salieron. Al punto lo hicieron Belaford y los vizcondes.

			—Disculpadme, ese hombre me hace perder las formas. —Oyó Arthur decir a Azucena mientras se alejaba hacia el final del corredor—. Mi comportamiento ha sido del todo inadecuado.

			—No se preocupe, Azucena —le dijo su amiga—. Sabemos que no lo soporta. Deberíamos ocuparnos de no volver a pisar una fiesta donde esté él.

			—Entonces no podremos ir a ninguna —rebatió ella—. No hace otra cosa que acudir a fiestas y beber. Ese es el propósito de su vida: ser un crápula.

			Y no escuchó más, pues sus voces se perdieron. No obstante, antes de desaparecer, ella giró la cabeza para mirarlo. La forma en la que dejó caer después los párpados le trajo una curiosa sensación a Belaford, extrañamente agradable.

			—¿Arthur? —Caverty le dio un toque en el brazo—. ¿Volvemos al salón?

			—Sí, por favor. —Se dirigió a él—: Perdonadme, no sé qué me pasa cuando estoy con ella. Es como si perdiera el sentido de la realidad, de los modales y de mí mismo.

			—Sé que ese asunto de la reputación siempre te ha dado igual; no obstante, si no dejas la guerra con la Kellington para otro tipo de salones, al final afectará a tus negocios. Aunque el vino os ha abierto las puertas de la aristocracia, Arthur, podría cerrároslas si la gente os deja de comprar porque te ves envuelto en demasiados escándalos.

			—¿Y qué sugieres que haga?

			—Que intentes ser cortés con ella, al menos en público.

			—¡Ja! —Negó con la cabeza—. Antes preferiría...

			—Beber de la letrina de un francés, sí.

			—No, del mismísimo Napoleón. Preferiría limpiarle el trasero que llevarme bien con esa mujer.

			—Arthur, por favor, mi esposa está aquí.

			Él suspiró y pidió disculpas a Georgiana.

			—No se preocupe, Belaford, entiendo su frustración, pero como le ha dicho mi esposo, esta guerra no traerá nada bueno. Siempre se ha dicho que sus padres y los de ella jamás se han llevado bien; no obstante, nunca los hemos visto proferirse tremendas faltas de respeto en público. Es deshonroso que un caballero se comporte así con una dama. Por favor —posó la enguantada mano sobre el antebrazo de él, con gesto fraternal—, trate de bajar las armas y llegar a una tregua con ella o habremos de lamentar un disgusto.

			Arthur tomó aire, despacio. Necesitaba calmarse.

			—Si la dulce Georgiana me lo pide, entonces lo intentaré.

			La comisura de los labios de ella se estiró hasta formar una sonrisa preciosa, que le iluminó el rostro. Arthur, amistoso, le besó la mano y después le dijo a su amigo:

			—¿Sabes que tienes la mejor esposa de toda Inglaterra?

			Él asintió, mirándola con devoción.

			—Lo sé. Y al mejor amigo, por eso no me gustaría que sufrieras ningún mal.

			—Y no lo sufriré —declaró convencido—. ¿Tomamos un brandi?

			—O dos, Arthur, o dos.

			—Creo que había pastelitos de trucha —dijo ella—. Y tengo mucho apetito.

			—Nunca te ha gustado ese pescado —dijo su esposo—. Últimamente, tus gustos me sorprenden.

			—¿Solo últimamente? Se casó contigo.

			Rieron su broma, pues fue dicha desde el cariño, y Caverty le prometió a su esposa que le conseguiría cuantos pastelitos quisiera. Después de todo, la velada terminó bien. Con ellos disfrutando de los placeres del lugar. Bailaron, tomaron algún refrigerio y conversaron con amigos y conocidos. Cuando Arthur y Azucena se volvieron a cruzar, bien entrada la noche, solo se profirieron una mirada breve, cargada de emociones contradictorias. Él no lo sabía, pero a ella, sus amistades también le habían dado los mismos consejos. Sin tener que hablar, llegaron a igual conclusión: o medían sus encuentros en público, y más aún en fiestas elegantes como aquellas, o sus reputaciones se arruinarían de un modo irreversible. Sería letal para los negocios de sus familias. Sin embargo, les pareció que era más fácil decirlo que hacerlo.

			Arthur y sus amigos abandonaron la fiesta y montaron en el carruaje de los vizcondes. Una vez que lo dejaron en su casa, y tras un breve silencio en el que cada uno meditaba sobre lo ocurrido, Georgiana posó la mano sobre la de su esposo.

			—Querido, ¿qué te parece si invito a la señorita Kellington a tomar un té a Lannely?

			—No tienes que pedirme opinión sobre estas cosas, mi amor, ya lo sabes. Eres libre de invitar a quien quieras. —Le besó la mano, con cariño.

			—Lo sé, pero... hay algo que me gustaría pedirte al respecto. ¿Por qué no haces venir a Arthur también?

			—¿Quieres que lo invite a tomar el té con ella? —Rio, divertido ante la idea—. Tendría que traerlo a rastras.

			—No, invítalo a pescar. Le hará bien salir de la ciudad, a pesar de que no aprecie el campo en exceso. Pondré una vela para que haga un día terrible y debáis quedaros en casa sin remedio.

			—¿Tu intención es hacer que se encuentren?

			—Sí. Estoy determinada a conseguir que se lleven bien y eso solo puede lograrse si se ven. Y si es en un ambiente privado y en compañía de buenos amigos, mejor.

			James admiró su resolución; no obstante, esa cita era un arma de doble filo.

			—Georgiana, tu idea es brillante, pero aun suponiendo que tus expectativas se cumplan y caiga una lluvia torrencial, podría salir terriblemente mal.

			—Todo en esta vida, James, puede salir así o salir bien; sin embargo, hasta que no demos el paso, no lo sabremos. Peor aún no podrían llevarse.

			—No, desde luego. —Sopesó la idea y asintió—. Lo intentaré, aunque no veo a Arthur sentado en el mismo salón con ella, como una persona civilizada.

			—Le serviremos nuestro mejor brandi para contentarlo, y si todo sale bien, organizaremos algún otro encuentro. Una partida de caza, quizá. A Arthur le encanta y he oído que la señorita Kellington fue educada para ello y es buena tiradora.

			James parpadeó repetidas veces sin terminar de procesar la sugerencia.

			—¿Quieres dejar a dos enemigos acérrimos en el bosque con un arma entre las manos? Se matarían. Y te recuerdo que Arthur sabe manejarse con asuntos... ya sabes. Podría dar por desaparecida a la dama y nadie la encontraría.

			—No seas exagerado. —Georgiana rio—. A pesar de ser los dos muy bravucones, jamás harían algo así. En el fondo... en el fondo se agradan.

			—Tanto como coger ortigas con las manos desnudas.

			Ella volvió a reír y apoyó la cabeza en el hombro de su esposo.

			—Hay una forma de cogerlas y que no te provoquen picores. Del mismo modo, Arthur y la señorita Kellington aprenderán a manejarse.

			—¿Te he dicho alguna vez lo encantadora que resulta tu inteligencia? —James inclinó el rostro hasta dejar los labios cerca de los de Georgiana.

			—Alguna vez, pero si quieres puedes volvérmelo a decir.

			Se dieron un beso profundo, lleno de amor y de deseo. Y el camino a Lannely Park se les hizo muy ameno, pues no dejaron de proferirse caricias y de algo más. Para un matrimonio que busca heredero, cualquier momento es bueno si habla la pasión.

		

	
		
			Capítulo 3

			Días más tarde, Arthur todavía no se había quitado la molesta sensación que le dejaban los desencuentros con Azucena. A pesar de ello, sucedía algo muy curioso: una parte de él deseaba volverla a ver, revivir el fuego que advertía en las entrañas cuando la tenía cerca, pues lo hacía sentir vivo como nunca. Notarse así lo descolocaba y trataba de quitarse la idea de la cabeza, en vano. Las palabras que tiempo atrás le dijera su amigo Henry volvían a él cada vez que eso pasaba, casi enfadándolo. Había dicho que lo que le molestaba de Azucena era que, a diferencia de otras damas, ella no había caído rendida a sus pies. ¡Como si él quisiera tal cosa! Sería la última mujer en el mundo con la que tendría ese tipo de acercamiento. Esa impertinente seguro que estaba cubierta de escamas bajo el vestido, y el pescado no era de sus platos favoritos. No obstante, con el propósito de no disgustar a sus amigos, se había prometido comportarse cuando la Kellington y él se encontrasen.

			Con aquello en la cabeza se enfrentó a una jornada dura, pues fue al puerto de Bristol a supervisar la llegada de un cargamento de jerez, uvas, almendras, aceite y otros productos especiales llegados de España. Era una carga muy valiosa, pues tras la escasez de alimentos de los años anteriores había en él cosas difíciles de conseguir, por lo que no quiso perder ojo de la descarga. Todo debía salir a la perfección. Al llegar a puerto, aguardó la entrada del barco, prevista para las 6 de la mañana. Sin embargo, rato después todavía no había aparecido. Uno de sus porteadores se le acercó corriendo, bastante alterado.

			—Señor, me informan de que el navío está a unas millas de la costa, sin posibilidad de atracar.

			Arthur se miró el elegante reloj de bolsillo.

			—Es un retraso de una hora y media. ¿A qué se debe? ¿Ha tenido problemas?

			—No. El muelle está ocupado por otro barco que ha llegado con demora.

			A veces ocurría, por lo que no se enfadó. Además, desde el puerto solían darles alternativas, permitiéndoles atracar en otra zona.

			—¿Ha preguntado si podemos situarnos en otro lugar?

			—Sí, señor. La responsabilidad portuaria nos ha dicho que la actividad en el puerto es considerable y no hay espacio. Debemos esperar.

			Suspiró agotado.

			—Me he comprometido a hacer llegar un encargo hoy mismo a Bath. Si el barco no descarga en dos horas, no llegará.

			—Lo siento, señor. Nada puede hacerse hasta que no liberen el muelle.

			Arthur estaba dispuesto a tener paciencia; sin embargo, cuando dirigió la vista al fastuoso mercante que ocupaba el espacio del suyo y vio el nombre en la cáscara, apretó los labios.

			—El Orgulloso —masculló—. Uno de los navíos de los Kellington.

			Dispuesto a hablar con los responsables, fue hacia allí, sorteando porteadores, cuerdas, cajas y un sinfín de objetos que se amontonaban aquí y allá, testigos de la frenética actividad del puerto.

			—Eh, muchacho —le dijo a uno de los mozos cargado con unos sacos—. ¿Dónde está el capitán?

			Él le hizo un gesto con la cabeza, sin detenerse demasiado, hacia una zona pegada a la pasarela del barco. Vio allí a quien buscaba, hablando con una mujer. En cuanto la reconoció, su enfado se acrecentó hasta el infinito. Llegó junto a ellos, estirándose el chaleco y la levita, ajustándose el sombrero y los guantes.

			«Sé amable», se repetía, aun consciente de que le costaría gran esfuerzo.

			—Señorita Kellington —saludó—. Capitán Meriod.

			—Oh, por Dios... ¿tengo que encontrármelo en todas partes? —dijo ella, poniendo los ojos en blanco.

			—Buenos días, señor Belaford —saludó el marino tras un carraspeo.

			—Lo serían, capitán, si su navío no ocupase el muelle en el que debería estar el mío.

			—Lo sé, y lo lamento. Le prometo que estamos haciendo lo posible por terminar de descargar cuanto antes. Tengo a cinco muchachos contratados de forma extraordinaria haciendo el trabajo, le ruego paciencia.

			Ante tales palabras, no cabía posibilidad de enfado y se mostró comprensivo.

			—Gracias, capitán. Le ruego que terminen antes de las once o perderé un negocio muy importante.

			—No se preocupe, señor.

			Habría quedado en una anécdota de no ser porque Azucena no fue tan amable.

			—Mi capitán tardará cuanto sea necesario, porque el mar es imprevisible y el puerto no es suyo. Tenemos derecho a llegar tarde y a ocupar el muelle. Y entregar con retraso los pedidos es uno de los imprevistos que se esperan de esta profesión, así que, por favor, no moleste a la tripulación con sus impertinencias.

			Tanto al capitán como a Arthur se les abrieron los ojos de forma desmesurada. Solo que el primero no dijo nada y el segundo, tras un carraspeo con el que se tragaba las ganas de soltarle un par de cosas poco diplomáticas, contestó:

			—Señorita, no se entrometa en nuestra conversación, por favor, estaba hablando con el capitán y no con usted.

			—Soy la dueña del navío; y si tanto le molesta mi presencia, ¿por qué no se va a Liverpool? —resopló—. Como si no hubiera más puertos en Inglaterra.

			—Sabe perfectamente que...

			Ella lo ignoró y se dirigió al marino para despedirse, interrumpiendo a Belaford.

			—Buenos días, capitán. Hablaré con usted más tarde. Gracias por su trabajo.

			—Por supuesto, señorita Kellington.

			La joven echó a andar hacia el interior del muelle, alejándose de los barcos. Arthur la siguió sin pensar, tras decirle «adiós» al capitán. No iba a consentir quedarse con la palabra en la boca.

			—¡Es usted una maleducada! Escúcheme. Sabe que Liverpool está demasiado lejos de Bath y de mis clientes del sur como para que sea rentable transportar mercancía alguna de forma terrestre.

			—Pues entonces descargue en Southampton o en Londres, y déjeme en paz.

			—¿Usted me agravia con sus impertinencias y soy el que debo dejarla en paz? Si no se hubiera entrometido, no habría sucedido nada, pero claro, nada bueno se puede esperar cuando las personas como usted se inmiscuyen en asuntos que desconocen.

			Azucena se paró en seco.

			—¿Las personas como yo? ¿A qué se refiere? Ah, no, espere, seguro que me lo sé: le molesta que sea mujer.

			—Eso me importa un pimiento. Como si quiere ser un albatros. Me molesta que sea tan incompetente y su barco ocupe el espacio del mío. Y, más allá, me irrita que sea incapaz de disculparse como el capitán y zanjar este asunto de forma diplomática.

			—Antes me cortaría la lengua que pedirle disculpas por esto. ¿Se ha oído? Ha llegado exigiendo.

			—He llegado con educación y respeto a reivindicar mis derechos, no invente cosas. Es usted la que ha saltado a picar cual escorpión.

			—Escorpión... —Rio—. Y dice tener educación. —Apretó el mentón—. No puede achacarme culpas por los imprevistos del clima y la tormenta que nos ha alcanzado en la costa, retrasándonos. No la he creado yo.

			—Me extraña. Siendo una bruja, bien podría haberla conjurado.

			—¿Me llama «bruja» de nuevo?

			—Eso he dicho.

			Sus voces se oían por encima del bullicio del puerto, atrayendo la atención de los presentes. Los porteadores apenas les hacían caso, ocupados en cargar y descargar, pero algunos de los comerciantes que esperaban sus cargamentos los observaban asombrados, con una negación de cabeza o un cuchicheo que los criticaba. Una vez más, daban la nota.

			—Si yo soy una bruja usted es un sapo.

			—Entonces habré de tener cuidado de no caer en su caldero.

			Ella soltó un gruñido y le dio la espalda, reanudando la marcha.

			—Patán —masculló.

			Arthur la siguió y anduvieron de forma paralela a las aguas, colándose entre la gente, el uno detrás de la otra.

			—Entrometida.

			—Mono.

			—Arpía.

			—Pirata.

			—¿Pirata yo? No hay comerciante más honrado en todo Bath.

			—¡Ja! —A Azucena le dio un ataque de risa—. Honrado, dice. Es usted el secretario de Belcebú. No hay honra en sus acciones, Belaford. A mí no me engaña.

			—¿Y usted? ¿Acaso se cree un dechado de principios? Le recuerdo que su amiga del alma es la señorita Marguerite Colsten, cuya fortuna proviene del esclavismo.

			—Los asuntos de mi amiga son sus asuntos. Ni usted ni yo debemos entrometernos.

			—Entonces no se haga la honrada si mira para otro lado cuando se cometen injusticias.

			—¿Es que acaso usted no lo hace? Dígame una sola criatura sobre esta Tierra que no haya mirado hacia otro lado alguna vez —gruñó, saltando una caja—. Por favor, deje de darme discursos sobre moral, porque la suya es más bien tendente al gris.

			—No lo haré, pero no me llame «pirata» —replicó él mientras bordeaba el objeto.

			—Lo llamaré «saqueador», ¿le parece? Muy apropiado para usted siendo inglés.

			Azucena sintió un tirón del vestido y pensó que había sido Arthur, pero cuando miró a los bajos lo vio enganchado en un clavo saliente de una caja. Tiró de él, y no fue capaz de soltarlo, pues tenía forma de garfio.

			Él resopló y se inclinó, manipulando el vestido para socorrerla.

			—Permítame que la ayude.

			—Ni hablar. No quiero su ayuda.

			—Si sigue tirando así el vestido se romperá.

			—¡Estese quieto!

			Arthur retiró la mano al instante. No abandonó la posición, observándola con detenimiento, mientras ella intentaba soltarlo.

			—¿Me puede decir, ya que estamos, qué problema tiene usted con los ingleses? —le preguntó—. ¿Acaso no es hija de uno? ¿Acaso no vive usted en Inglaterra?

			—Por desgracia y obligación. ¿Quién querría vivir aquí por voluntad propia? El clima es espantoso, la comida aún peor y está llena de dandis pretenciosos como usted.

			—Al menos no está llena de pueblerinos ignorantes.

			—¿Cómo ha dicho? —bufó ella, alzando la mirada. A la luz del sol del puerto, los ojos de Belaford se veían extremadamente claros y contrastaban más que de costumbre con su pelo negro. Por un instante se sintió admirada por su belleza, pero pronto sacudió la cabeza: esos eran los ojos de un diablo.

			—España. No hay sitio donde haya visto más miseria y más gente ineducada. Y deberían de ser más agradecidos, pues de no ser por Wellington, Napoleón todavía camparía por allí a sus anchas.

			Azucena se puso en pie, rindiéndose a la batalla contra el vestido, mas no a la que libraba con Arthur. Él también se incorporó.

			—Mire usted, no pretendo quitarle mérito a ese señor, pero me parece que aseverar tal cosa es un despropósito digno de ignorantes. Esa guerra se ganó también por el esfuerzo del pueblo español y de algunos de sus hombres de uniforme dignos de respeto.

			—Cuatro bandoleros cortando caminos —se burló—. ¡Qué gran esfuerzo!

			Ella entrecerró los ojos, guardándose las ganas de darle un puñetazo a ese pretencioso.

			—El problema de los suyos es que, a poco que hacen, lo revisten como si fuera una hazaña. Como son escasas, gustan de vanagloriarse. ¿Sabe usted quién fue un verdadero héroe?

			—Sorpréndame. —Arthur se cruzó de brazos.

			—Blas de Lezo. Y él decía que todo buen español debe orinar mirando a Inglaterra, así que no hay nada que haga con más gusto cada día.

			Tiró del vestido con vehemencia. Se escuchó el inconfundible sonido de la tela rasgándose, mas no le importó, solo quería salir de allí. Ni siquiera miró abajo para comprobar el estado de la falda cuando echó a andar apresurada.

			Arthur la observó parpadeando a toda prisa, por sus palabras, por su gesto y por cómo se contoneaba ajena a todo a pesar de enseñar más de lo que el decoro permitía. La raja del vestido le llegaba casi hasta las nalgas y, con cada paso, la tela se abría mostrando las blancas medias y la piel desnuda de los muslos. A más de un porteador se le cayó la caja a causa de la impresión.

			—Dios Santo, ¡qué mujer! —masculló él—. Descarada y orgullosa. ¡Inquisidora! ¡Más vale que su barco se retire pronto o tendremos una conversación, señorita Kellington!

			—No me hable más, ¿me oye? —reprendió sin girarse—. Ni pronuncie mi apellido.

			—Entonces la llamaré «señorita», a secas, pues siendo del montón le viene como anillo al dedo.

			Ella le hizo un gesto de desprecio con la mano.

			Arthur bufó. Había fallado a sus amigos y a sí mismo cayendo en sus provocaciones, pero le costaba controlarse en su presencia. Dio media vuelta, en dirección a El Orgulloso, repitiéndose la advertencia que le había hecho a ella: o ese navío liberaba pronto el lugar que le correspondía al suyo o Azucena Kellington iba a oírlo de nuevo.

			Por suerte, todo se arregló, y el cargamento de los Belaford se descargó en una hora decente. El retraso en las entregas no sería excesivo y sus clientes lo entenderían. El joven regresó a Bath, pues tenía una cena con sus padres a la que no podía faltar. Llevaban unas semanas fuera, haciendo negocios, y pronto tendría que ir a hacerse cargo de otros, por lo que solo estarían en la ciudad por unos días. Una vez sentado a la elegante mesa, después de haberse aseado, surgió la conversación sobre lo ocurrido. Aunque habría querido ahorrársela, otro de los comerciantes había informado a Joaquim Belaford tanto del retraso de entrada del barco como de lo que llamó «el espectáculo inadmisible que han dado su hijo y la señorita Kellington».

			—Arthur —pronunció su nombre muy serio, mientras pinchaba una porción de la carne asada de su plato, acompañada de unas exquisitas patatas—. Tu comportamiento en Bristol ha sido inaceptable y espero, por tu bien y el de esta familia, que no se repita.

			Él, pensando en qué contestar, clavó la mirada en la fuente de guisantes. Bien bañados en mantequilla, brillaban a la luz de las velas. En el comedor de Belaford Manor no faltaba un detalle: cubiertos de plata, candelabros de oro, obras de arte y los mejores muebles. A pesar de eso, siempre se le había antojado un lugar frío, quizá porque fría había sido siempre la relación con su progenitor y algunas de sus advertencias le habían llegado mientras estaban allí.

			—Querido, quizá no debamos tratar este tema durante la cena. ¿Por qué no lo hablas con él mañana? —dijo Minerva, siempre al quite de los asuntos entre padre e hijo.

			—Porque conociendo a nuestro vástago es posible que esta noche se marche, se pierda en alguna fiesta y no lo veamos en tres días, como de costumbre. Así que disculpadme si turbo la paz de vuestra comida con esta conversación —se dirigió a su esposa y a su hija, sentada también a la mesa—, pero ha de darse ahora.

			Elaine, parecida en mucho a su hermano, los miró tensa. Lo quería y no le gustaba que lo regañasen, aunque reconocía que aquella se la había ganado. Esa guerra suya con la Kellington les estaba trayendo más de un quebradero de cabeza.



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





